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La séptima asamblea del 
Partido Revolucionario Ins­
titucional -según se pudo 
ver en la sesión de apertu­
ra- consagró la nueva retó­
rica. Concebida por politólo­
gos. economistas y sociólo­
gos, la nueva retórica DO uSa• 
le del alma". no es lírica ni 
rupestre, como lo era en los 
años treintas y aun en épo­
cas más recientes. Al con­
trario, se sustenta en datos 
y cifras, pone en ejercicio 
novedosas teQrias, e m p 1 e a 
lenguaje que a veces suena 
más próximo a la academia 
que a la reunión partidista. 

Jesús Reyes Heroles y Ho­
rado Labastida dieron la 
pauta en sus discursos de la 
primera sesión. No se acomo­
daron mucho a ese estilo las 
intervenciones de Enrique 
Olivares Santana y Rafael 
Rodríguez Barrera. Aquéllos 
pertenecen por derecho pro­
pio a Ja .. inteligencia". la 

clase intelectual que partici­
pa con éxito en la politica. 
Estos ban sido formados en 
viejos cuños, cuya huella es 
indeleble. 

Nótese, por ejemplo, este 
párrafo de Olivares Santana. 
que lejos de ser autocritico 
tiene la habitual, alambica­
da fa1sedad : .. El PRI es el 
pueblo organizado y comba­
tivo que quiere un país me­
jor, mediante el cumplimieu­
to de postulados y progra­
mas que el propio pueblo ba 
creado con sus luchas y es­
fuerzos". 

Si el PRI quiere seJ: de 
verdad un partido naciona­
lista, revolucionario y popu­
lar, como ha propuesto Re­
yes Heroles, tiene que co­
menzar por desabacerse de 
la retórica. De la vieja re­
tórica, al estilo de Olivares 
Santana, y de la nueva retó­
rica si ésta no es apuntalada 
por hechos. La asamblea no 

fue particularmente demos­
·trativa de que se ban iniciado 
nuevas prácticas. La UDaDi­
midad con que fueron ratifi­
cados en sus cargos Reyes 
Heroles y Enrique González 
Pedrero ¡no revela cómo 
todo sigue, en ese sentido, 
"gual'P 1 • 

Admitamos que la sépti­
ma asamblea fue punto de 
arranque. Veamos cómo se 
marcha. que es lo que- im­
porta ahora. 

e Acaso lo que ocurre en 
Puebla sea sólo el segundo 
round de un poco defmido 
pero inocultable reto al go­
bierno federal El primero 
tuvo lugar en Nuevo León, 
en mayo y junio del afta 
anterior. Como resultado ,de 
aquella escaramuza, se dio 
una nueva ley a la uniVersi­
dad local y el gobemador 
renunció. 

Puebkl es ahora el esa-na­
rio. I...os hechos son muy se­
mejantes. Hasta algunos de 
los protagonistas son Jos 
mismos. Grupos empresaria­
les regiornontanos se han 
consolidado en Puebla a par­
tir del sexenio pasado. El 
gobernador está de su parte. 
Bajo la máscara de un pro­
pósito -plausible, por sí mis­
mo- de aplicar severamen­
te la ley e impedir desma­
nes estudiantiles, el gober­
nador encabeza un movi­
miento de linea dura contra 
Ja universidad. en oposición 
a las directrices del ¡wbíemo 
federaL 

Aunque no tenga nada que 
ver con esto. uno no ~ 
dejar de recordar que éste 
es el segundo gobernador po­
blano llamado Gonzalo Bau­
tista. El primero tuvo por 
secretario general a un abo­
gado que se llama GUstavo 
Díaz Ordaz. • 


